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ú opresores 


explotados ó explotadores, nos rebelamos contra ella 





Los que quieran contribuir á su publicación manden lo que puedan y pidan los ejemplares que necesiten 4 B. Salbans, 
Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. 


uien no vea la cantidad anotada reclame á la 


Administración. Toda comunicación por escrijo y cange de periódicos, dirigirse por Correo en la forma antedicha. 





AVISO IMPORTANTE 





Habiendo llegado á nuestro conocimiento que muchos 
ejemplares de 


EL PERSEGUIDO 


van extraviados por haberse mudado de domicilio muchos 
compañeros y por distintas otras causas, invitamos á los 
de la Capital y del Interior á contestar antes del 30 del 
eorriente si reciben el periódico y si quieren que se conti- 
núe enviándoselo. 

A los que no contesten antes de ese día, se les suspen- 
derá el envío. 


Nora—Para eliminar toda posible equivocación, es bue- 
no también que aquellos compañeros que nos escriben á 
menudo, nos contesten. 





Los compañeros que lean libros, folletos ó periódicos 
burgueses, sería útil que nos mandasen todo lo que se- 
ría bueno para contestar ó reproducir. Cada compañero 
podrá, así, cooperar al trabajo de redacción. 











SÍNTOMAS 


Las leyes naturales no se contradicen jamás. Inútil 
que con sofismas absurdos é irritantes, tratemos de alte- 
rar les hechos y desvirtuar las causas que los producen, 
Todo tiende á equilibrarse, á buscar el centro de gravedad 
necesario á la vida humana,Jtanto en lo intelectual como en lo 
físico. Al ciclón en las regiones atmosféricas, correspon- 
de la revolución en el seno de las sociedades. De la mis- 
ma manera que el meteorologista anuncia el primero, fun- 
dándose en las diversas variaciones de la temperatura y 
consulta sus impresionables instrumentos que fielmente 
le traducen el desequilibrio que reina en las capas atmos- 
féricas, desequilibrio precursor del bienhechor huracán, 
que al barrar la superficie de la tierra arrastrará tras sí 
las impurezas que flotan en el aire y las emanaciones 
que se desprenden del suelo, fatales á veces para la salud 
de los habitantes, de la misma maneaa, repito, el filósofo 
sociologista puede predecir que en un tiempo no lejano 
(siendo aún incompletos los estudios de la moderna socio- 
logía para fijar una fecha determinada) estallará con más 
ó menos violencia la revolución que ha de barrer de la 
sociedad todo lo que por su modo de ser le es nocivo por 
ser incompatible con la vida actual. 

A cada adelanto de la razón en busca del ideal de jus- 
ticia é igualdad, á cada esfuerzo del cerebro inventor de 
la moderna maquinaria, que suprime fuerzas musculares 
el uno y rechaza errores la otra, corresponderís más liber- 
tad de acción y más bienestar, transformando proporcio- 
nalmente la sociedad de modo más compatible, más en 
armonía con estos avances. Pero no sucede así. De la 
idea al hecho resultante, media una importantísima can: 
tidad de tiempo necesario al laboreo de convicciones y á 
la preparación de los medios para verificar el cambio que 
toda idea supone, y este lapso de tiempo intermedio es lo 
que produce el desequilibrio. Si en el individuo es la 
duda, la violación, lo que separa la idea del acto, en la 
colectividad truécase en lucha de contrarias opiniones 
primero, y más tarde en actos varios, que podemos lla- 
mar de transición, hijos de estas encontradas opiniones. 

Tardando más, mucho más la colectividad á aceptar 
una idea que el individuo, debe nacer forzosamente una 
apreciación diferente de ella, entre una mayoría y la mi- 
noría y mientras aquélla se aferra tenazmente por mu- 
chas y variadas causas á lo antiguo, lánzase ésta, con el 
entusiasmo de sus convicciones, á la lucha por el implan- 
tamiento de las nuevas ideas. Abrid la historia, hojeadla, 
y os convenceréis de este aserto. Si el hombre, indivi- 
dualmente teme y vacila ante lo desconocido, ¿qué no 








sucederá en la masa general de la sociedad? La eterna 
lucha entre lo incierto y lo cierto, entre el espíritu in- 
novador y el viejo, lucha que á veces degenera en san- 
grienta; atascados los más á las preocupaciones de su 
época, rechazan obstinadamente todo lo que tiende á des- 
truir lo que para ellos es la vida y cierran los ojos al 
porvenir, incapaces, por estas mismas preocupaciones, de 
comprender la variación lenta pero progresiva del tiempo, 
que les deja rezagados con sus creencias y sus leyes. 

Para llegar á las grandes revolucíones, la humanidad 
ha pasado por una serie de pequeñas revoluciones ó mo- 
tines que no son otra cosa que la protesta convicta de los 
menos, aceptada más ó menos inconscientemente por los 
más, á la especie de estacionamiento ó falta de decisión 
de la masa general que produce el desequilio en la so- 
ciedad. 

Cuando en Rusia decretóse la abolición de la esclavi- 
tud, la campiña había presenciado ya centenares de rebe- 
liones parciales, y Francia antes de hacer su gran revo- 
lución pasó largo tiempo por grandes agitaciones y moti- 
nes muy serios. 

Rotos por esta última los moldes que aprisionaban el 
cerebro con tanta traba religiosa; conquistados los dere- 
chos que convertían al hombre en algo más que un nú- 
mero, en un ser pensante; tranquilizado por estos dere- 
chos que le permitían una relativa libertad de acción y 
le abrían ancho campo que debía forzosamente recorrer 
el cerebro, ansioso de verdades desconocidas, lanzóse en 
busca de un bienestar material compatible con aquellos 
derechos y nació espontánea y rápidamente el adelanto 
de nuestra actual ciencia é industria. El mismo ardor 
con que se entregó á la realización de estos adelantos y 
la creencia general de que la teórica igualdad política 
significaba la igualdad social, hízole olvidar la trascenden- 
cia de los derechos conquistados en su aspecto práctico, 
omitiendo el estudio del derecho de propiedad y de nue- 
vos privilegios de que no se hizo cao, olvidos y omisiones 
que fueron hábilmente aprovechados por los genuinamen- 
te reaccionarios, por los que tenían particular interés en 
el estacionamiento del progreso, logrando encauzar la re- 
volución por senderos que la desviaron de su majestuoso 
y recto camino, estableciéndose un estado de cosas com- 
pletamente desequilibrado, que si muchos han conseguido 
su bienestar con irritante exceso, los más viven descon- 
tentos y martirizados. De aquellos errores y olvidos, su- 
frimos hoy sus naturales consecuencias, y no queda otro 
remedio que subsanarlos, procurando la conquista de nue- 
vos derechos más en armonía con los actuales adelantos 
y con las constantes aspiraciones de positivo bienestar 
que anhela la humanidad entera. 


Actualmente tenemos una producción que traspasa los 
límites soñados por nuestros revolucionarios abuelos. y 
unas leyes que no permiten gozar al productor del fruto 
de su trabajo, y ¿qué resulta? Un malestar contínuo, casi 
inexplicable por los detentadores de lo producido, y una 
clarividencia de lo que nos toca hacer á todos los proleta- 
rios en general. Hay que poner en armonía el producto y 
el productor, restablecer á la circulación universal factores 
que se pierden para los más en beneficio de los menos; cn 
una palabra: devolver al productor lo que claramente com- 
prende que le pertenece y que no puede obtenerlo por las 
actuales leyes. Para los trabajadores hay que acudir de 
nuevo al punto de partida y poner término al desbarajuste 
que reina. Teóricamente el problema está planteado, dis- 
entido, analizado y afirmado por los comunistas anarquis- 
tas. ¿Se realizarán sus esperanzas? En parte realizadas 
está. La propaganda anarquista ha despertado en la masa 
general el adormecido espiritu revolucionario y principia 
á dar sus frutos. Leed los periódicos todos del mundo y 
os convenceréis de eilo. No pasa día sin que en una ú 


otra región del globo no estalle la protesta más ó menos. 


acentuada ó enérgica, según el medio en que .se produce. 
Encausada en esta forma, lanzada la idea revolucionaria en 
este camino, no parará hasta obtener los medios deseados. 
Huelgas pacíficas al principio, vuélvense hoy reñidas y 


sangrientas batallas. Lo que ayer era una simple protesta 
hoy es una verdadera rebeldía. , Se 

Los síntomas, con ligeras variantes, son los mismos'que 
preceden siempre á las grandes revoluciones. Poreso he- 
mos dicho antes que la naturaleza no puede contradecirse 
jamás, y que, como el meteorologista y el astrónomo que 
anuncian matemáticamente el curso é intensidad del ci- 


'clón el primero y el paso de un cometa en los espacios in- 


terplanetarios el segundo, el sociólogo puede vaticinar, 
con conocimiento de causa, la proximidad inevitable de 
una revolución soeial. ¿A qué vacilar, pues, entre la idea 
y el acto? ¿Por qué este empeño de muchos en buscar pa- 
liativos á lo que forzosamente ha de realizarse? pe 

Los hechos con su lógica irrefutable demuestran la ne- 
cesidad absoluta de un cambio social y vanos serán todos 
los esfuerzos para que deje de verificarse. 

Y, pues, estamos plenamente convencidos de su necesi= 
dad y conocemos el remedio á tantas injusticias sociales; 
vemos indudables señales de que todo anuncia la próxima 
revolución; facilitémosle ancha vía, destruyamos todos los” 
obstáculos que la reacción le opone, y apresurémonos á 
recibirla con ardor y entusiasmo, y alcanzaremos, por fin, 
la emancipación de toda la humanidad, constante deseo de 
todos los oprimidos. Adelante, que los síntomas son fa- 
tales. 


A A RAN 


SIEMPRE LA GUILLOTINA 


Sí, siempre ella! Esa horrible máquina va á tragar nue- 
vas víctimas. Y es allá. .. . lejos: en el país del silencio 
y de las torturas: en Cayena. 

Cuando es en un centro aglomerado de población que se 
trama el asesinato, es menos horroroso. La monstruosidad 
del acto no se acentúa con la indiferencia popular: pron- 





to se sabe de lo que se trata, nadie ignora, todos prestan 


el oído, llueven las maldiciones, y es bajo los gargajos 
que el verdugo Deibler, asesino legalizado y pagado por 
la burguesía francesa, levanta su siniestra máquina. 

Allá, en lo lejos de la Guyana, no pasa así. Es en 
pocas y vulgares líneas que, una mañana, «L'Eclair» no- 
tificaba—para honrar la carnicería de Octubre último—la 
condenación á muerte de dos desgraciados: Girier y Mo- 
niére. 

Hay un poco de todo en la noticia de «L'Eclair»; se dice 
que la actitud de Girier. acérrimo anarquista verdadera- 
mente convencido, ha sido muy buena; se añade que su 
condenación «ha parecido inícua» y que «este acusado, 
que se ha declarado inocente, ha «rehusado firmar su re- 
curso en gracia». 

He aquí ahora para satisfacer á los mofletudos burgue- 
ses: 

« La administración del presidio, derogando á sus cos- 
« tumbres, gracias áun director de espíritu liberal, ha 
«concedido á cada acusado un defensor, escogido fuera 
« del cuerpo de los vigilantes militares y del cuadro admi- 
« nistrativo. . . .>» 

Y la sed de justicia, de tan buena gente, fácilmente 
extinguible, habrá sido satisfecha. 

Del momento que se ha procurado abogados á los acu- 
sados, —¿qué más exigir? 

Esos abogados. . . . Qué macabra embustería habrá 
sido! Aún admitiendo que ellos hayan obrado francamen- 
te, que hayan hecho lo posible para arrancar á sus clien- 
tes de la muerte. Pero ¿qué argumentos invocar enfrente 
de esa administración de bandidos que se ha pagado el 
degiiello atroz de Octubre y ha tenido el cinismo de con- 
fesar haber asesinado al jovencito Simón por haber gri- 
tado: Viva la Anarquía! 

Sobre todo había viejos rencores que saciar: Girier es 
uno de los autores de las cartas publicadas el año último) 
en «L'Eclair> también) revelando algunas de las torturas 
habituales del presidio. 

En cuanto á la otra víctima, Moniére, ¿quién es él? Con 
el vulgar desprecio que se tiene para los desgraciados, se 
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asegura que tiene el «casillero judicial» cargado. .. . A 
esto precisaría indagar sóriamente. Pero, poco importa! 


Sea lo que sea, como quiera que él haya sido, su pasado | 


no tiene que pesar sobre lo presente: él sufre actualmente 
por uña causa- indudablemente justa, es una de las vícti- 
mas del presidio! 0 | 
Girier, él no es «un desccnocido—él fué un compañero, 
un amigo, siempre hasido un bravo corazón. Después de 
haber soportado los terribles sufrimientos, demuóstrase 
tal como ha sido siempre: lleno de soberano desprecio 
para la autoridad; execrando siempre todas las bajezas, 
él rehusa firmar su «recurso en gracia». : 
Talvez considera comio: solución menos dolorosa la gui- 
Motina?-... . . Después de su vida, de su infancia desgra- 
ciada, juventud pasada en la cárcel, —no habiendo tenido 
como «entreacto» de la vida, antes de la Guyane, más que 
algunos meses de sol, la horrible cuchilla de Deibler 
«tronchando» la agonía del presidio. . . . es su rescate! 
Pero, si él puede encontrar bueno precipitarse en la 
muerte, —aquellos 4 quien horripila la guillotina no tie- 
nen que «sondoar» sus pensamientos. Aquellos que en sí 
sienten algo humano, deben en sí protestar contra seme- 
jante monstruosidad! 
. Y que! ¿no es bastante larga la «letanía» de los anar- 
quistas decapitados? 
Hace algunos meses,el gobierno francés daba la amnistía. 
 Trrisoria pacificación! 
- Esa amnistía no ha sacado á Girier del infierno de Ca- 
yena. fl—que sin disputa—es «un condenado político». 
Y para poder mejor afirmar lo mentiroso de esas «acti- 
tudes», se levanta la guillotina para ól! 
¿Quién, pues, puede dudar que en eso no hay asesi- 
nato? 
*í Asesinato tanto más monstruoso porque se cumple en 
lo lejos, —en un infierno de donde los sollozos de los des- 
graciados no alcanzan hacia nosotros. 
eo geatad el silencio? 


EA A E ET IA Ad PR A E APA CS E AE IAS TE A: 
- En todo caso, toca al presidente Félix de pronunciar la 
última palabra: ¿la levantará él, la cuchilla? 


A O A 
CORRESPONDENCIA 


j Chivilcoy, 11 de Setiembre de 1895. 
Queridos compañeros: 


La noticia que os comunicamos es nueva en esta ciudad. . 


Como en toda la República, aquí se siguen propagando 
los ideales del Comunismo-anárquico, pero la aceptación 
que ellas adquieren entre las masas trabajadoras, no son 
del agrado del señor comisario que, pisoteando sus mis- 
mas leyes, empieza á perseguir á los anarquistas. 

Ayer, seguidc por algunos esbirros, entró á la casa de 


Olarte, muestro compañero, revisándola toda, talvez con: 


la esperanza de encontrar en ella algo de terrible. 

Pero esa operación no le dió resultado ninguno, y el dez 
masiado celoso comisario, tuvo que retirarse con las ma- 
nos vacías. . 

- Pero hay que «hacer constar que ese inhumano sér en 
nada reparó para no sorprender á la compañera del amigo 
Olarte, que encuóntrase en estado interesante. : 

Que iguales actos se sigan, señor comisario; pero sepa 
Vd. que las' persecuciones no hacen otra cosa que pro- 
pagár más las ideas. 

Pues nosotros no protestamos; 





nos preparamos á reci- 


bir todas las arbitrariedades; —pero recibiránlas de una ma, 


nera que poco gustará á los tomentadores de estas luchas. 
Salud y propaganda. ie 





Uno. 
CIVILIZACIÓN BURGUESA 
A COLONIZACIÓN 


«Yo te hablaba á cada instante de la esclavitud, conti- 
nuó M. Isaac. 

-¿En Médina, ciudad francesa, funcionaba todavía hace un 
poco de tiempo, un mercado de esclavos. 

Infelices negros y negras, estaban expuestos en venta! 

«Dejadme terminar de contaros brevemente cierta expe- 
dición que se efectuó el año pasado. Este relato te demos- 
trará de qué manera se va á llevar la civilización á los pre- 
tendidos salvajes. - 

«El 5 de Junio, M. Ostyn, administrador de Matam (Se- 
negal), acompañado de Malik-Tauró, jefe de Boudón, se 
pusieron en camino á la cabeza de centenares de hombres, 
dirigióndose hácia los territorios independientes. 

«Saquean desde ya la aldea de Medina, del círculo de 
Kayes (Sudan), se alzan con 53 carneros, 244 cestas de mil, 
de maíz, etc. Exigen el pago del impuesto que los habi- 
tantes pagan ordinariamente á Kayes. 


«De allí pasan á Nicolo, territorio casi independiente, si- 
tuado entre la Guinea y el Sudan. 

«Los habitantes de la Minia huyen á su proximidad. 

«El jefe, un anciano ciego, sale de su casa y elevando 
sus brazos al cielo, exclama: «(Qué hemos hecho, para me- 


-recer semejante suerte?» 


«Se apoderan de él, se le reata en un rincón y se le abre 
el vientre á sablazos. Después se le prendió fuego á la 
aldea. na? : 

«Hay 13 muertos, 5 quemados—de los cuales una era 
una vieja enforma—y tres niños. 

«Los habitantes que se les llegó á agarrar, fueron lleva- 
dos como cautivos. 

«Son en número de 346. Se apoderan de 103 bueyes, 
152 carneros Ó cabras, oro, de los naturales. . !Sobre 478 
casas, 413 son presas de las llamas! 

«De allí, la banda pasa á Sila-Counda, donde hace 230 
prisioneros, llevan 137 bueyes, 190 carneros ó cabras; des- 
pués á Soméa-Couta, donde se efectúa una nueva arreada 
de 222 cautivos. 

«Los prisioneros llevados á Nicolo, son repartidos entre 
los exploradores, dados ó vendidos. 


«El administrador dijo: Yo no quiero cautivos, pero por ; 


mi parte tomo los bueyes. 

«Puedo garantir la autenticidad de todos estos hechos, y 
tengo la intención de denunciarlos en la tribuna del Sena- 
do cuando tengamos que discutir, á nuestro turno, el pre- 
supuesto de colonias. 

«Francamente, es por medios semejantes que se espera 
pacificar los dominios coloniales de la Francia? Y no es 
derecho admirarse que con semejantes procedimientos, las 
insurrecciones no sean más frecuentes? : 

(«El Intransigente», Marzo de 1895). 


PEC WI _—— 


EL PAN GRATUITO 


(Continuación) 
Orrivióx pm H. Sevrry, redactor del «Plébéien» 


La gratitud del pan ¿tendrá el bien muy buscado de 
levantar la moral de los miserables? qu 


A nuestro parecer, se han muy equivocado los soste- 


nedores del pan gratuito. 
Y lo mismo que el niño ocioso, el pazguato y el vocin- 


-glero siguen, sin saber el porque, al primer: venido que, 


levantando un colgajo cualquiera en la punta de un bas- 
tón, se hace acompañar con algunos instrumentos de mú 


sica—Pues lo mismo parece que quiere hacer Barrucand, | 


sin inquietarse por las consecuencias posibles de esa pro- 
paganda. 

No se diga que nosotros exajeramos: : | 

Hace diez años que Bismarck, tomando de nuevo por su 
cuenta un edicto del tiempo del feudalismo, que obliga- 


ba al señor á alimentar y á alojar, proponíaal Reichstag 


alemán un proyecto de seguridad por el Estado, contra la 
cesación de trabajo, la vejez y las enfermedades. 

Como el cochero tiene interés en alimentar bien su ca- 
ballo, pensaba Bismarck, por lo mismo, el explotador tie- 
ne interés de no dejar morir de hambre á los que él ex- 
plota. 

Todas las escuelas socialistas, toda la clase obrera, re- 
pudiaron ese socialismo de Estado, esa majada y ese regi- 
mentamiento. Y eso porque el hombre se conoce, siente 
un poco más que una bestia y le repugna ser tratad>) 'eo- 
mo un caballo ó un azno, que alimentan y curan con el 
fin de sacar de él más grande provecho. 

Hoy no es más un gobierno, es un libertario que bajo 


otro nombre y con otra «mise en scóne», demanda la mis-. 


ma cosa; —y los mismos compañeros que ayer no la acep- 
taban, la aclaman;—pocos son los que la combaten. 

¡Y nosotros tenemos por divisa; «ningún patrón», nega- 
mos todos log «credos» y nos reclamamos del «Libre exá- 
men»! 

La verdad es que nosotros, las más de las veces, no exa- 
minamos más que los actos de nuestros enemigos y adver- 
sarios. 

¿El pan gratuito? Pero si la tal reforma fuera de utili- 
dad socialal punto de vista de la revolución, sería sufi- 
ciente generalizar la «Bouche du pain» (distribución de pan 
gratuito hecha por sociedades particulares) que está, sin 
duda, más alejada del parlamentarismo y por consecuencia 
más cerca de la Anarquía que no lo está la mencionada 
reforma. 

Bah! «si eso no hace bien no podrá tampoco hacer mal» 
—dlicen ciertos compañeros. 

Ah! ¿esto no podrá hacer mal?—¿Cuánto tiempo y cuan- 
tas penas ha costado á los libertarios para lograr que las 
cámaras sindicales, los grupos de oficios y bolsas de tra- 
bajo se desinteresasen de la política? Gracias á una pro- 
paganda constante hecha por una buena parte de compa- 
ñeros que pagaron ó están pagando con sus vidas y su 
libertad, la evolución socialista ha llegado á esta faz 


donde sino se repudia toda especie de parlamentarismo, 


á lo menos se subordina toda política al movimiento eco- 
nómico. ! 

El 4” congreso de las bolsas del trabajo que acaban de 
reunirse en Nimes, ha decidido de abstenerse, desde aho- 
ra, de toda política. En segundo lugar, el congreso ha in- 
vitado los sindicatos á desligarse oficialmente de los parti- 
dos socialistas politicos falsamente llamados obreros. Los 
sindicatos, las bolsas de trabajo que antes servían de su- 
cursales á los círculos políticos, se han transformado por 
ellos mismos en grupos donde cada adherente puede dis- 
cutir la cuestión social con independencia y según sus 
aspiraciones. Los politicantes han comprendido bien que 
el elemento del pueblo se les escapaba: de “sus manos y 
hoy en día combaten los sindicatos y también la idea de 
la huelga. 

Y bien, toda esta purificación, todo ese progreso ad- 
quirido, toda esa bella propaganda que Barrucand viene 
á comprometer con su «pan gratuito»; y, después de haber 
contribuido valientemente á «echar los mercaderes del 
templo» les abre nuevamente una puerta secreta. 

Dando cuenta: de la última conferencia de Barrucand 
«La Sociale» inserta estas líneas: 

«Al terminarse la reunión, Clovis Hugues, (diputado so- 
« Clalista) ha declarado que la idea del pan gratuito.le 
< gustaba y que él presentaría un proyecto á la cámara so- 
« bre ese asunto para fastidiar á los burgueses. . . .» 

«Me parece que al mismo tiempo él podrá fastidiar tam- 
« bión á Guesde y Ca., á los cuales esta idea les desarregla 
« $us planes». 

Según nosotros, no puede más que secundar los planes 
de Guesde y Deville (diputados socialistas) y estamos cu- 
riosos en saber cuál será el lugar de «La Sociale» y de Ba- 
rrucand, cuanto gustará á los politicantes el apoderarse 
de esa arma que estos les ofrecen con benovolencia, ¿Qué 
contestarán éstos á aquellos señores cuando volvien- 
do ellos sobre su decisión se declararan otra vez par- 
tidarios de la huelga general y que agregaran que si se 
quiere triunfar en la huelga precisa previamente adquirir 
el pan gratuito? 

¡Nuevo sufragio universal. nuevo maná anunciado por 
los nuevos profetas! 

H. Sevkixm. 
(Continuará). 


Ss e | 
XX DE SETIEMBRE 


Por lo que:se ve, los patriotas italianos trabajan este 
año con ardor para festejar el XX de Setiembre! 

Esta fecha, como todas las del patriotismo, significa: 
confirmación de la explotación y agregación de tiranía, 
bajo otro aspecto. 

En efecto: echado el poder temporal. de los papas, lo 
sostituyó, el otro poder tiránico y déspota de la monar- 
quía Sabauda, cuyos dos hoy se dan la mano. 

Vaticano y Quirinale, Rey y Papa quedan siempre 
en Italia como ejes de la tiranía y de la explotación; pues 
no puede ser que mistificación la conmemoración de esa 
fecha. 

¿Pero qué importa? Todos los chupadores de sangre 
humana, todos los lamedores del sentimiento patrio. han 
empezade á golpear los platillos del patriotismo y, echan- 
do en olvido la miseria negra de aquel fértil país, los 
latrocinios escandalosos de sus gobernantes, los abusos; 
las crueldades, las persecuciones de sus autoridades—to- 
dos aclaman á la «Roma intangible!» 

Todos: republicanos, monárquicos y socialistas se han 
coaligado on este oprobioso acto y festejarán, en ese día, 
la «libertad» de un país donde todavía rige el poder del 
abuso, de la corrupción y de la tiranía. Nada los sacude 
á la indignación: ni el recuerdo de los asesinatos en Con- 
selice, Lunigiana y Sicilia, ni los deportados á «domici- 
lio coatto», ni los muertos de hambre y de frío de toda la 
península—;¡el himno patrio cubrirá todas estas manchas! 

¡Cuánto oprobio! 





Pero ¿qué diras tú obrero en ese. dia—tú que has visto 
ta madrastra llamada patria echarte de su suelo, separar- 
te de tus parientes, alejarte de tus amigos para ir en 
busca de un pedazo de pan? 

¿Podrás tú decir que Roma é Italia toda es libre cuan- 
do allí, como en todas partes, la miseria impera y te diez- 
ma; cuando tú no has tenido tompoco la libertad de que- 
darte, ni de comer, ni de trabajar, mientras una falange 
de explotadores te robaron hasta la última gota de tu 
sudor para vivir en vagabundos, que te seducían tu mu- 
jer y tus hijas, que te encarcelaban cuando pedías: pan 
ó trabajo? 

Acuérdate de todo eso, y si tienes dignidad, niógate á 
festejar esa fecha que no representa más que la mentira. 

¡Niégate! porque tu adhesión representaría una infame 
aprobación á todas las tiranías que bajo el nombre de 
patriotismo ejercen los gobernantes. 


A io 


A E AS 


EROS 
NS Mt 





EL PERSEGUIDO 


EL MILITARISMO PROFESIONAL 


El objeto de la profesión militar es la guerra. Toda gue- 
“rra implica necesariamente la violencia que se manifiesta 
bajo la forma de los asesinatos, de las violaciones de mu- 
_jeres, de saqueamientos é incendios. 

Los individuos que elijen esta carrera, lo hacen guiados 
por sus intereses personales; la idea del sacrificio por la 
patria y la colectividad, no entra para nada en esta elec- 
ción. La apetencia por una existencia en la cual no existe 

más que las inquietudes de la lucha por la vida, con un 
«sueldo bien pagado; existencia análoga á la del funciona- 
rio de Estado, pero con la ventaja de dar consideración 
á los que ingresan en esta profesión; el deseo de vestirse 
con un uniforme que establece una distinción entre los 
«demás mortales y que dá entrada en los salones mundanos: 
la vanidad de mandar á otros individuos que tendrán que 
obedecer sin murmurar, bajo pena de sufrir castigos enor- 
mes; una afinidad por esta carrera, cuyo fin es del todo 
sanguinario; una insuficiente energía y una incapacidad, 
conciente 6 nó, para crearse un puesto en el mundo, tan 
ambicionado é importante, como son los trabajos literarios, 
artísticos, científicos: un disgusto por el negocio, el comer- 
cio, las finanzas, ó bien la imposibilidad de hacerlo por 
falta de capitales, son los motivos declarados ó no declara- 
«dos, que conducen al individuo á entrar voluntariamente 
«en la carrera militar. 

Estos individuos son predispuestos á la violencia por su 
organización psiquica, resultante de su organismo fisiológi- 
-Co, de su umbiente físico, educacional y social. Por su edu- 
cación social-profesional, la costumbre de su profesión, la 
imitación que es lo propio del animal; ellos son progresiva- 
mente llevados á una anestesia moral, la cual se complica 
muchas veces con una «analgesía física. De allí resulta el 
desprecio que tienen, los que abrazan la carrera militar, 
por la vida humana y el dolor, tanto físico como moral. 

- Este estado mental del militar profesional, demuestra su 
moralidad, caracterizando gu criminalidad oculta por la vio- 
lencia. Se encuentra este carácter (violencia) siempre bajo 
“una forma más ó menos atenuada, más Ó menos exasperada. 

La educación profesional provoca en los individuos el de- 
«sarrollo del espíritu profesional, sobrevivencia al de las tri- 
bus escocesas, el cual se exagera por el hecho de llevar un 
uniforme y una espada, signos distintivos que acompañan 
al militar en todas las fases de su vida, verdadera túnica de 
Nessus. De este espíritu profesional, el cual se exaspera 
por la sobrevivencia mental de la preeminencia antigua, 
que ocupaba esta profesión en la sociedad, han resultado 
una infatuación profunda, una convicción infantina de una 
“superioridad sobre los demás séres humanos. 

Esta infatuación disuena en la sociedad actual, porque 
la progresión subsiste como un testimonio de una forma 
s“ancestial que era útil y que se ha vuelto completamente 
inútil. Es puramente un órgano parásito en camino de des- 
composición. Como los órganos vestigiarios del hombre 
son la prueba anatómica de su descendencia animal, lo mis- 
mo el órgano vestigiario «profesión militar», es la prueba 
de la decadencia salvage de nuestras sociedades civili- 
zadas. 

_ Esta infatuación, junto con el ejercicio de un poder casi 
«sin freno, debido á la solidaridad que se desarrolla en to- 
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EL ESTADO 


«No creo yo que el pueblo español está envileeido por- 
«que habiendo traído poco há una mayoría liberal, segura- 
mente ha de traer una mayoría conservadora, no; se hace 
poca justicia al pueblo español cuando esto se dice, y no 
se profundiza en el fenómeno moral que ese hecho encie- 
rra. Sin violencia por parte del gobierno, sin coacción, se 
realizará una vez más el hecho. ¿Por qué? Porque el pue- 
blo español —¡triste es decirlo!—tiene escasa estimación 
por todos nosotros; ha perdido la confianza y la fe en nues- 
tras manifestaciones, en nuestros propósitos; y en osa si- 
tuación de indiferencia, cada día será más fácil, no obstan- 
te las leyes democráticas que aquí le vayamos dando, que 
«sin violencia alguna se ponga al lado del gobierno sea el 
que quiera. 

«No puede corregirse eso sino restableciendo entre él y 
las clases políticas esas relaciones de confianza, de fe, que 
yo Creo que no se pueden buscar sino en el levantamiento 
de las relaciones morales. No atajaremos al país en ese 
camino peligroso que pone en riesgo constante institucio- 
nes, leyes, libertades y progresos sin que rompamos esos 
convencionalismos de nuestra acción política, procurando 
«cada partido responder á ideales morales, que son los úni- 
cos que mueven las muchedumbres. (Aprobación). 








dos los militares, verdadera afección, que Lacassagne ha 
llamado Cesarite; es ella la que,combinada con la caracterís- 
tica «violencia», engendra las formas de criminalidad ocul- 


ta, que caracterizan los atentados muchas veces salvages, |. 


sobre el subordinado, sobre el paisano. 

En todos los individuos, miembros de una profesión, que 
se distinga del, vulgarismo por insignias temporarias (ma- 
gistrados) ó permanente (militares) la solidaridad, senti- 
miento genéral que existe hasta en los animales, se res- 
tringe á los solos colegas. ó mismamente á una sola sec- 
ción de la profesión, si existen varias en su seno. Ella no 
se extiende como en los demás hombres 4 una fracción 
más Ó menos numerosa de la colectividad, de su conjunto, 
ó mejor á la humanidad entera. 


La solidaridad del militar profesional es absolutamente 
localizada en sus costumbres. Junto con este sentimiento 
mezquino, aunque derivado de un sentimiento grande, vie- 
nen á añadirse otros fenómenos de la mentalidad militar; 
anestesia moral, idea de superioridad, ¡idea de posesión de 
los séres sobre el cual el poder se ejércita. Por fin se 
junta la influencia perniciosa de la obediencia pasiva, la 
cual en el oficial subalterno, destruye lo. poco de indivi- 
dualidad que podía poseer, lo quebranta y lo transforma 
en autómata, que vé, piensa, siente y obra con la autoriza- 
ción de su superior. 

El no tiene mas su yo, no es más que el reflejo de su 
superior. «Quien ha obedecido, escribe Renan, es un «capi- 
tis menor», ensuciado en el gérmen de la vida noble». Esta 
obediencia pasiva hace el' individuo servil delante de sus 
superiores y, por una reacción natural, arrogante de sus 
subordinados. 

El fin sanguinario de la profesión, los medios emplea- 
dos en aquella, la predisposición de los individuos por 
una perfecta adaptación á esta profesión, el modo de obrar 
de estos individuos, los hechos que hemos citado en el cur- 
so de este libro, demuestran una moral fustrada, análoga 
en muchos puntos á la de los salvages. 

Esta moralidad fustrada nos presenta muy atenuado 
el sentimiento de justicia, tan inherente á la naturaleza 
humana; esta inmoralidad, sin el refinamiento de los indi- 
viduos civiles de la misma clase social, tiene el mérito de 
sor franca, no mezclada como tantas veces de una hipocre- 
sía que hace muy difícil al sociólogo el estudio psicológi- 
co de las profesiones. o 

Según la moralidad militar, la falta á la moralidad co- 
mún es reprensible ó debe ser castigada menos que la fal- 
ta á la disciplina militar: la fama del regimiento está en-. 


¿cima de todas las otras consideraciones y emplea todas 


las infamias; el militar profesional tiene todos los dere- 
chos sobre los inferiores y á «fortiori» sobre los Pekines. 

Tal moralidad justifica lo que escribía A. Corre: «Basta 
de estas mentiras, las cuales nos representan al militaris-. 
mo como el «non plus ultra» de las hermosuras terrestres, 
el jardín delos grandes corazones, la escuela donde se 
adquiere el desprecio á la muerte y el espíritu del sacrifi- 
cio. El militarismo es una escuela de desmoralización y. de 
miseria, Yo no veo que ventaja puede encontrar el hom- 
bre al preferir la muerte á la existencia libre, no reducido 
por las privaciones; en cuanto al espíritu de sacrificio, no 
falta ocasión en la vida común, en la cual el civil sabe dar 
pruebas de ella, con un heroismo menos ruidoso, pero con 
más desinterés que el soldado de vocación». 





«Cuando esos ideales han existido, ya sean políticos, ya. 
religiosos, ya sean de un orden cualquiera, los pueblos se 
han puesto al lado de los que han acertado á tocar la fibra 
de su sentimiento, y el pueblo ha resistido, y el pueblo ha 
realizado los actos de virilidad necesarios para defender 
sus propias ideas. Pero cuando esos idealés faltan, cuando 
no se puede ó nose alcanza á buscarlos, entonces el pue- 
blo permanece en la indiferencia y deja hacer, sin que ha- 
ya en ello vilipendio alguno para él, sin que haya en ello 
sino todo lo más culpable ó escasa fortuna». ' 

El Estado, á pesar de las infinitas definiciones teóricas 
que de él se han dado, tiene de hecho como principal mi- 
sión mantener el orden, es decir, sostener la inmovilidad 
contra el progreso; asegurar la obediencia á las leyes exis- 
tentes, ó lo que es lo mismo, oponerse á toda reforma. De 
donde se sigue lógica y evidentemente que su objeto úni- 
co ó sino el resultado mas positivo que produce, consiste 
en impedir que los vasallos ó ciudadanos alcancen el bien- 
estar ideal á que á todos nos impulsa nuestra propia na- 
turaleza. 

¿Quién dice á los jornaleros que vivirán sujetos al jor- 
nal eternamente? El Estado. 

¿Quién los atropella, los encarcela, los fusila, los agarro- 
ta, los ahorca ó los guillotina cuando luchan contra sus 
explotados? El Estado. 

Acaso se dirá que los culpables de -esos atropellos son 
los capitalistas, los amos, los burgueses, los hombres de 
la clase directora, cuyo egoismo se niega á toda concesión, 
Hay en esto un fondo de verdad, pero al fin los explotado- 
res son mucho menos numerosos que los explotados y no 


Es pues con razón que N, Colajami terminaba, en su So- 
ciología criminal», el capítulo de la guerra y del. militaris- 
mo, con estas líneas. e 
«En resumen, la guerra y el militarismo engendran el 
disgusto al trabajo y á las cosas útiles; favorecen la ten- 
dencia á la holgazanería; crean nuevas necesidades en los 
soldados, sin los medios adecuados para satisfacerlos; cam- 
bian el respeto del derecho en un respeto exaltado de la 
fuerza brutal; despiertan todos los primitivos instintos fe- 
roces y egoistas; conducen al servilismo y á la prepoten- 
cia; lleva por caminos directos ó indirectos á la miseria, al 
suicidio, á la alucinación, al delito. Tales son los tristes. 
resultados de estas siniestras instituciones, según las prue- 
bas históricas y estadísticas». IN 

En suma, como lo ha dicho tan justamente este cri- 
minólogo, como lo prueban todos los hechos relatados en 
esta obra, «el militarismo constituye una verdadera escue- 
la del crímen». 

A. Hanon. : 
(Extractado de la «Psychologie du militaire professionel»). 


NOTICIAS VARIAS 


Un cínico periódico clerical escribe: 

«SANTUARIO DE Lusán—A la suma de 407.151.17 ascien- 
den las domaciones hechas desde que se inició la suscrip=" 
ción hasta el 2 del presente. Con estos fondos se prosi- 


guen las obras de la basílica nacional». 


¡Cuántas lágrimas, cuántas privaciones, cuántas explo- 
taciones representará esa plata! ¡Pero, nos quieren abrir. 
el paraíso los burgueses, después de habernos hecho pa-= 
sar por el infierno presente! ¡Ah! los farsantes! 

¿Cuándo abriremos nosotros el infierno revolucionario 
para hacer pasar entre.sus llamas á todos esos descarados 
explotadores? A nosotros toca.-.-... 





El nuevo periódico italiano, como anunciamos, represen- 
ta un verdadero foco de infección. 

Uno de sus primeros artículos fué contra los anarquis- 
tas. Pues era; de esperarlo. ... . ¿no están en la redacción 
los dos renegados y rufianes: Zuccarini y Cantiello? ¡Cuán- 
ta podredumbre, señor: Becchia! 


En «La Prensa» del mártes 10 del corriente, leemos el. 
siguiente telegrama: +. - | 

«Berlin, Setiembre 9 —El Emperador Guillermo II se ha 
divertido en producir nuevas sorpresas, tanto á los milita-. 
res como á los civiles. 

El Juéves, Viórnes y Sábado por la noche Su Majestad 
se apoderó de las baterias inmediatas á Swinemuende y 
empezó á hacer fuego contra un enemigo imaginario que 
se suponía tentaba desembarcar sobre la costa, causando 
en el pueblo el consiguiente alboroto, dada la hora intem- 
pestiva de estos ejercicios. 

Despues de visitar las baterías, salió de Swinemuende 
á bordo del vapor-aviso «Grille», del que tomó el comando. 

Al llegar cerca de la desembocadura del río Oder, el Em- 
perador ordenó que se navegara á toda presión, orden que 
fuó inmediatamente ejecutada. 

El vapor pasaba muy cerca.de la orilla y el oleaje le- 
vantado de la hélice era tan fuerte, que el agua del río sal- 
taba sobre la orilla, mojando de piés á cabeza á la gente 





es racional que los. más numerosos sean los débiles y los 
de reducido número sean los más fuertes. ¿Por qué mila- 
gro, en oposición álo natural, el peso más leve domina al 
más pesado? No hay aquí milagro, hay el Estado que, con 
sus gobernantes, sus soldados, sus polizontes, .sus tribu- 
nales y sus curas, que forman ese ejército de sayones que 
pegan y engañan, saca el sable, le pone sobre la balanza y 
exclama como Breno: «¡Ay de los vencidos!» 

Los capitalistas y los privilegiados por sí solos serían 
impotentes. Disuélvase el Estado, suprímase la dicatadura 
gubernamental y ya los trabajadores no tendríamos frente 
á frente más que hombres, fuerzas económicas cuyo equi- 
librio se restablecería inmediatamente por la fuerza mis- 
ma de las cosas, por la gravedad, por la estética, sin 
lucha ni desavenencia de ninguna clase. No teniendo el 
capitalista un ejército que le guarde las espaldas, ni el 
trabajador enfrente y á sus lados legiones de beneméritos 
y polizontes, la partida se nivela y la resolución forzosa- 
mente sería justa. 

Fourier decía: «Tomad una cierta cantidad de guija- 
rros, metedlos en una caja, agitadla después, y por sí 
mismos se arreglarán en un mosaico que no se obtendría 
nunca si se encargase á quien quiera que fuese el cuidado 
de disponerlos harmónicamente.» 

Kropotkin hace notar brillantemente la tendencia cons- 
tante hacia el ensanchamiento del campo de la iniciativa 
privada y el reciente aumento de grandes organizaciones 
como resultado del espontáneo y libre acuerdo, á pesar de 
la preocupación gubernamental y de los obstáculos que 
oponen los gobiernos: la red de ferrocarriles europeos 
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que, apiñiada sobre la orilla para saludar al Emperador, no 
tenía manera de evitar este baño inesperado; pero el Em- 
perador, de muy buen humor, se reía grandemente al ver 
las olas correr por entre la multitud». 

¡Muy bien su Majestad Imperial! ¡Adelante, basta que el 
pueblo carnero contemple y salude tus diversiones! ¡Di- 
viórtete, oh! sarnoso Emperador, que los socialistas ador- 
mideras no te molestarán en tus diversiones, 6 si lo inten- 
taran, no será más que con cuatro charlas en el Reichstag! 

Pero, acuérdate que el día de las diversiones popu- 
lares se aproxima. . . . y en ese día el pueblo se diverti- 
rá ahogándote. 

¡Ya es tiempo! 

Sa 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Bmuorano—J..C. Trucco—Mandándole el periódico no 
tenemos otra pretensión más que la de que Vd, pueda en- 
terarse de las ideas y ayudarnos en nuestra propaganda. — 
Entendemos dejar plena libertad á los individuos para 
propagar según sus facultades: palabra, escrito, hechos, se- 
gún quieran ó puedan—todo contribuirá á acelerar el por- 
venir de la sociedad futura. Salud. 

ASUNCIÓN DEP PARAGUAY —Carlos L.-—Enviamos folle- 
tos y «Conquista»—«La sociedad moribunda» ha sido edi- 
tada por una imprenta que la vende á $ 1.50—Podemos 
enviársela mandando Vd. su importe. 

La Prara—Savonarola—No tenemos los folletos que 
Vd. nos pide—¿Quiere de los editados por «La Expropia- 
ción»?—Ayvise. 

Mercenes—C. Bell...-—La suscripción á que te refieres 
no ha llegado á la casilla—No sería de extrañar que algún 
«honesto» empleado del correo haya robado el importe. 
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AAA roer 
que por simples contratos de las compañías permiten el 
tránsito de viajeros y mercancías sin retrasos ni entor- 
pecimientos; el «Beurden» holandés, que extiende su or- 

anización sobre los ríos de Alemania y la navegación 
del Báltico; las innumerables asociaciones de fabricantes 
amalgamados y los sindicatos de Francia; las asociaciones 
federadas de salvamento; las innumerables soeiedades 
benéficas, científicas, artísticas, recreativas y de otra ín- 
dole que se extienden por todo el mundo civilizado, prue- 
ban que por todas partes los hombres se sustraen á la 
tutela del Estado para desarrollar sus aptitudos y satis- 
facer sus aspiraciones al calor de los principios de liber- 
tad y de solidaridad. | 

Estos hechos tan numerosos y conocidos, son uno de 





los rasgos más salientes de nuestra época. Esos orga- 


nismos brotaron espontáneamente, se extendieron econ 
rapidez, se agregaron con facilidad, son resultados inevi- 
tables de las necesidades del hombre culto, sustituyen 
perfectamente la intervención del Estado y demuestran 
que son un nuevo factor de nuestra vida, de tal modo que 
la asociación libre de individuos libres lleva por sí, apar- 
te de otros elementos de acción más enérgica, á la anu- 
lación del Estado. 

Además, en contra del egoísmo antinatural desarrollado 
por el Estado y sostenido por la insolidaridad y antago- 
nismo de intereses que el Estado crea y su protegido el 
Privilegio conserva, hay en el fondo del sentimiento hu- 
mano una tendencia altruista que en más ó en menos en 
todos se manifiesta, gracias al cual la sociedad subsiste, 
y que en todos los tiempos ha dado héroes á la historia, 
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0.05, P. S. 0.50, José petit 0.10, P, Lorea 0.30, V. Bujauda 
0.20, Cualquiera 0.25, Caserio 0.50, El que busca quien 
inventó el trabajo 0.15, El Tris 0.50, Un expropiador 0.20, 
Un Europeo 0.40, Viva la Anarquía 0.10, Un principiante 
0.05, Un sastre pobre 0.10, Un cafetero que desea enve- 
nenar burgueses 0.50, Un Madrileño 0.20, M. Muñiz 0.50, 
M. Bó 0.20, Marmolero 0.20, Benvenuto 0.10, La verdad 
0.20, Muerte los burgueses 0.20, Uno que fabrica bombas 
0.10, Un Santo Caserio 0.20, Una dinamita 0.20, una bom- 
ba 0.10, Gesucristo 0.10, Un albañil desgraciado 0.10, José 
Rusu 0.20, Leusertiscur 0.20, Un oriental lustrador 0.20, 
Pascual Bautista 0,20, Un burgués al revés 0.20, Cualquie- 
ra 0.50, Lucchesi 1.00, X. .. 1.00, Un jóven 0.40. 


Grupo «Los Decimos DE ALMAGRO» 

D. M. 0.50, R. M. 0.40, E. A. 0.60, L. R. 0.25, La verdad 
0.10, Un asturiano 0.50, Doctor en papas 0.25, Vigilante 
de la 28 0.50, El de las piletas 0.50, Uno de Trubia 0.40, 
Yo con las tapas 0.15, Un belga 0.20, Un Madrileño 0.50, 
Sin nombre 0,20, Un patrón de cigarrería 0,50, Un tuerto 
entreriano 2.00, Un rengo 0.25, Un obetense 0.50, Una que 
desea el amor libre 0.50. 

Gruro «Los DINAMITEROS> 

A destruir todos los códigos y demás vichos 5.35, Un 
pobre zapatero que desea comprar una bomba 0.30, Una 
rata blanca que decía queso 0.20, Uno que tiene la cuchi- 
lla rota 0.20, Un hombre de bien 0.20, Un negro feijo 
0.20, El chocho de Pepita 0.20, Un esclavo obrero 0,10, 
Un napolitano 0.20. 

Grupo «Hisos DeL Para» 

Tio. . . Leiteras 0.50, No tengo más 0.50, Ojo al cristo 
que es de plata 0.50, Un jugador al truco 0.50, Un loco 
0.50, León Diaz 0.30, Fortuy 0.60, Loadstone 0.20, Peralta 
0.50, Ravachol 0.40, Cualquier cosa 0.40, Catedrático 0.40, 
Caserio 0.30, Panadero 0.20, Uno que simpatiza con la 
causa 0.30, Un miserable 0.80, Doctor Macana, redactor de 
«La Nueva Aurora» 0,10, 

Cuacartra—t + 1.00, Renovateur 1.00, Lallemand 0.50, 
Legnom 0.50, Un gallego 0.50, Un austriaco 0.50, Un ata- 
do cigarrillos atorrantes 0.20. 

GruPO «ANTI-PROPIETARIO> 

Un anarquista 0.10, L. B. 0,20, 33 .:. 0.20, Un emanci- 
pado 0.20, Un socio de En Perszeuimo 0.20, Un haragan 
0.10, Mefistófeles 0,10, Una bomba á Crispi 0.20, Mangia 
cafía 0.10, Miguel Manochi 0.20, Lucioni 0.20, Uno que le 
falta el sombrero 0.20. 

GRUPO «ZAPATEROS DESHEREDADOS» 

Berodo 0.20, Bruto 0.20, Americano 0.30, B. C. 0.20, 
Cualquiera 0,20, Uno sin cuero 0.50, Un destripador de 
burgueses 0,50, Un desgraciado 0.20, Llévelo para allá E. 
V. 0.50, Un triste pobre 0,20, Un habitante de la luna 0.40, 
Un degollador de burgueses 0.20, Dos compañeros 1.00, 
Bernardo Sala 0.50, Un amigo de sus amigos 0.50, Bartolo- 
mé Sifre 0.40, Rompe cabezas 0.20, Argentino por la revo- 
lución social 0.20, Auarquista 0.20, Leigon Uraf 0.25. 


A IT 


entre los cuales basta citar como tipos, tal vez no de los 
más culminantes, un Francisco de Paula y un Juan de 
Dios para la caridad, un Liwingstone para la ciencia, un 
Alvarez para la patria, un Parsons para la humanidad. 


EN. 


Es á no poder más gráfica y expresiva la idea de la 
acción del Estado que da Max Nordau en «Las mentiras 
convencionales de nuestra civilización», que tuve el gusto 
de extractar para el número 24 de «Acracia». 

«Supongamos un hombre del pueblo viviendo en un Es- 
tado europeo, para 'darnos una idea aproximada de la 
libertad individual. 


«Para ser admitido en la escuela necesita el acta de 
nacimiento ó partida de bautismo, aunque la razón dicta 
que la presentación del individuo es mejor garantia de 
existencia que no la de un papel en que ésta se haga cons- 
tar. Al salir de la escuela necesita dedicarse á una profe- 
sión para ganarse la vida; si se siente apto para ayudar á 
sus conciudadanos con sus consejos en negocios de dere- 
cho, necesita previamente el permiso del Estado en forma 
de diploma; puede no obstante dedicarse á zapatero sin 
aquel permiso, aunque un zapato mal hecho pueda ocasio- 
nar más dolores que un consejo torpe en asunto jurídico, 
Nuestro hombre á los veinte años quisiera emprender un 
viaje para completar su educación, pero la ley le obliga á 
cumplir su deber de soldado. Si nuestro Juan, nombre que 
se le aplica para mayor comodidad, se enamora durante el 
servicio militar, y quiere casarse para tener una conducta 


ViLLA ConstITUCIÓN—(GRUPO DE LA ELECTRICIDAD 


Romano 1.00, Un fulano 1.00, Genovese 1.00, Rompa- 
catena 1.00, Un nemico dei re 0.50, Morti ai tiranni 0.50, 


Un fanfulla 0.50, Morti ai preti 1.00, Un Milanese farrista 
1.00, Apañate cen 0.50, Un nemico del cura 0.50, G. F. 
1.00, Un obrero 1.00, Una signora 0.20, Una niña 0.20, 
Marco Navenna 0.50, Uno que afila el cuchillo para cortar 
lenguas de frailes 0.50, Un radicalé 0.50, Salta Brasini 
0:50, Santiago Eopolee 0.50, A. Castellino 1.00, Liviano 
0.50, Un nifio de 12 años 0.10, Un nemico dei cura 0.50, 

CARMEN DEL Savcr—Uno que va á poner un circo de 
chanchos burgueses 0.30, Un joven que quiere una com- 
pañera anarquista 0.50, Uno que quiere dar á la burgue-- 
sía por donde amarga el pepino 0.20, Un chiquilin anar-- 
quista 00.5, 

Pavón ArrIBAa—Dos compañeros 0.40. 

VILLA CATALINAS—Grupo de Coghlan 0.50. 

SALADILLO —Grupo Salitrose 1.00. 

ConcercióN DEL UruauaY—B. S. 2,00, F. T. 1.00, B. B.. 
1.00, J. Z. 1.00. 

MerceDes—Un cocinero 0.50, Mecánico 0.50, Otro 0.20,. 
Zapatero atorrante 0.50, Apóstol de la razón 0.25, Doy 
cuando puedo 0.25, Un perro ñato 0.50. 

Lusin—Una bomba á la lámpara de Luján 0.20. 

Estación BayrreLb—«Grupo de Banfield»—Panadero- 
Bocha 1.00, Un bergamasco 1.00, Un anarquista nuevo 1.00. 

Navarro—Pedro Silvetti 1.00, 


Cuascomús—(Grupo «En TERREMOTO» 

Un principiante para la anarquía 0.50, Un desertor de: 
la guardia nacional 0.50, Un convencido 0.50, Va á esta- 
llar el volcán 0.50, Un partidario de los actos violentos. 
0.50, Un perseguidor de burgueses 0.50. 

AzuL—La misma arma 0.50, Quiero curtir de burgueses. 
0.50, Cualquier locura 0.50, Viva la revolución 0.50, Car- 
pintero en fierro 0.30, Mangia caña 0.20, Sansón 0.50, 
Una que le gusta la opinión 0.20, Quiero curtir cueros 
de frailes 0.50, Un quintero que quiere engordar la quin- 
ta de burgueses, frailes y monjas 1.00, E vero 1.00, Subli- 
me 0.20, Un aburrido 0.50, Una que le gusta la idea 0.20.. 


Estación BErNASsCONI—GrUPO «Los ExPLOTADOS 


DE LA PAMPA CENTRAL> Ed 


Un indio que desea la anarquía 2.00, Un doctor en la- 
drillos 3.00, Un anarquista 0.50, Un toro flaco 0.50, Uno- 
que se ha vuelto mago para asfixiar á todos los burgueses: 
1.00, Un anarquista que quiere ffomentar la sociedad de el 
pan de balde 0.50, Policía lo trajo preso por levantar lo. 
que era suyo 2.00, El comisario Melón 2.00, El cacique de: 
Uncal 2.00, Un quema fierro 0.50, El sargento de policía 
0.50, Un chileno 0.50-—Total $ 15.00 —Para «La Libre Ini-- 
ciativa» 5.00—Para «La Anarquía» 5.00—Quedan para EL 
PerseGuIDO 5.00. 


EXTERIOR—AsuxcióN (Paraguay)—Un obrero 1.00. 


Total de entradas $ 126.03 —Sobrante del N'. 90 $ 38.92 
—Gastos de tiraje de los dos números (6500 ejemplares) 
$ 105.00—-Gasto correo (dos números) $ 30.73—Gasto de 
un manifiesto á los voluntarios á Cuba $ 8.00 —Gasto para. 
esteriotipar la cabeza del periódico $ 4.00—Quedan á fa- 
vor de En PerseGUIDO $ 17.22, 


Nora—Las listas de suscripción á favor del compañero 
preso y «Conquista del Pan, no las publicamos por falta de 
espacio. 


más regular que la generalmente seguida en las guarni- 
ciones, la ley le obliga á permanecer célibe. Juan toma su 
licencia, quiere casarse y lo consigue mediante la presen- 
tación de un fárrago de papeles, en que la falta de uno de 


ellos hubiera impedido la celebración del matrimonio. 


Quiere después de casado abrir una taberna y no puede 
hacerlo sin un permiso de la policía que puede negárselo 
si lo tieneá bien. Desea Juan reconstruir su Casa, nuevo 
permiso de la policía. 'Tiene un jardin interior en el cual 
quiere elevar una edificación que á nadie perjudica, es in- 
dispensable el certificado de la policía. Tiene una tienda, 
y no sintiendo necesidad del reposo de un dia á la semana, 
quiere vender el domingo; la policía se lo impide. Si su 
tienda es un restaurant y quiere tenerlo abierto toda la 
noche, la policía le prescribe una hora fija para cerrar su 
establecimiento. Su esposa le da un hijo y debe inscribir- 
le en el registro civil si quiere evitar al pequeñuelo desa- 
gradables consecuencias para lo porvenir; debe también 
vacunarle, aunque haya visto muchos vacunados morir de 
viruela y otros no vacunados salir ilesos de una epidemia 
variolosa. Quiso un día hacer pasar un ómnibus por las 
calles de su población, nuevo permiso de la policía; tuvo 
deseo de penetrar en cierto sitio del jardín público cos- 
teado por la ciudad, no pudo conseguirlo; sintió deseo de 
hacer una excursión á pié por la comarca, y un guardia 
civil le molestó con todo género de preguntas indiscretas 
y le trató como sospechoso; un vecino le tomó un día una 
porción de terreno de su propio jardín, y llevado el asun- 
to á los tribunales, á pesar de su reconocido derecho, 
(CONTINTARÁ.) 
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